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Crönica de los Textiles Suizos

La industria textil y algunos problemas actuates

Los problemas que se présentait a la industria suiza de textiles se hacen cada dîa mas
complejos entre los principales factores que influyen en la industria textil, notemos los siguientes :

a) Las materias primeras ;
b) la mano de obra ;

c) el factor intelectual.

Lino y câhamo

El desarrollo de la producciön de los artîculos agricolas alimenticios, limita, natural-
mente, la extension del cultivo de estas dos plantas textiles. Sin embargo, el ârea plantada de
lino y cânamo ha triplicado en estos dos ûltimos afios. Pero una gran parte de esta produccion
no es aprovechada para las necesidades corrientes, por ser consumida por los propios productores.
En efecto, se ha tratado de alentar el cultivo del lino, eximiendo del racionamiento la cosecha
del productor, cuando esta reservada para las necesidades caseras.

Lana artificial
La produccion lanera indigena no ha podido ser aumentada de modo sensible desde

1939, y las ultimas importaciones de lana y algodön en Suiza datan de un ano aproximativamente.
Y esto explica la importancia creciente de los tejidos de fibras sintéticas. Los perjuicios que
existen aun entre los consumidores, tocante à la lana artificial, nacen, en parte, de las alabanzas
excesivas tributadas a este producto, cuando no estaba del todo a punto, situacion rebasada
hoy en dîa porque la elaboraciön se ha perfeccionado de modo sorprendente. Hasta el présente,
la lana artificial ha sido considerada como un sucedâneo utilizado, a lo sumo, cuando faltan
la lana y el algodôn. Pero se olvida que en los Estados Unidos, es decir en el pais que ha producido
la mitad del algodön del mundo, la fabricaciön de la lana artificial se ha desarrollado, de modo
inaudito, en estos ûltimos anos. Ese incremento no es debido, pues, a una penuria, sino a la
elaboraciôn de una nueva materia que ofrece toda clase de posibilidades. Hoy en dîa, numerosas empre-
sas se consideran felices por la extension conseguida en Suiza por esta fabricaciön, que les
asegura un grado de ocupaciön superior al que apuntaban sin ella.

Senalemos también la influencia de la quîmica en el desarrollo de la produccion de las
materias sintéticas, y la importancia del carbon, haciendo notar que la fabricaciön de un kilo
de lana artificial, exige 3 kilos de carbön.

Papel de la industria privada

A pesar de las dificultades de abastecimiento, la industria no ceja. Asegura el jornal
a unos 200 000 obreros y empleados, y el paro no existe, puede decirse. Esto es el resultado de la
coordinaciön de los esfuerzos de la industria privada y del Estado, que por una distribuciön
justa de los suministros, canaliza la produccion en el sentido mas provechoso para la colectivi-
dad. Pero se debe senalar también la influencia prépondérante de la economîa privada. Como
lo subrayaba ultimamente, en Zurich, el autor del programa de las grandes tareas, Sr. Zipfel,
« segun que la economîa privada sea apta o impotente para resolver el problema del paro, la
forma futura de nuestra economîa nacional serâ determinada por ella, de un modo o de otro.
Toda abdicaciôn de la economîa privada, tendra como consecuencias un aumento del derecho
de intervencion del Estado. A la economîa privada le toca, pues, el defender su propia libertad ».
Esta defensa, ya se ha mostrado por la rapidez de adaptacion de la industria textil a las condi-
ciones del mercado, y el desarrollo conseguido por la creaciön de productos de substituciön.

Problemas de la tras-guerra y " calidad "
La lucha, sin embargo, no ha concluîdo. La preparacion de la tras-guerra ofrece problemas

graves. Para poder mantener sus mercados y conquistar otros nuevos, Suiza dispone de un arma
poderosa, pero de exigencia temible : la calidad de sus productos. Y quien dice calidad dice
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renovacion ; estudio liondo ; cualesquiera que sean el tiempo y el esfuerzo que ella exija ;
sumision de una maquinaria perfecta a un pensamiento que no para de crear.

Los tejidos reproducidos en las paginas al lado dicen, con elocuencia sorprendente, lo
que el industrial suizo de textiles entiende por trabajo de calidad. La calidad, hoy en dîa, signi-
fica aun mâs que perfeccion y belleza : esta palabra encierra sacrificio y fé, lo que le confiere
nueva grandeza.

Tejidos para paraguas
La industria suiza de los textiles ha hecho un esfuerzo considerable para producir nuevos

tejidos y encontrar ideas nuevas.
Es asî que, a mâs de los numerosos tejidos para ropa y forros, la producciön de telas para

corbatas, corsés, abrigos de lluvia y paraguas, représenta un papel importantîsimo. Para los

paraguas, los tejidos mâs preferidos, hoy en dîa, son las sedas artificiales, cuyos colores vivos
han suplantado la realeza del negro. El negro mate sigue siendo la librea clâsica del paraguas
para hombre. Se usa también, con mucho éxito, el algodon y la semiseda ; la pura seda sigue
siendo el atributo del paraguas de lujo.

Los tejidos para el mueblaje, asîmismo los destinados a la industria y a la técnica, han
adquirido también una importancia digna de ser mencionada.

La Moda... cosa indefinible
Ya que hablamos de textiles, i cémo resistir a las ganas de darnos una vuelta por su dominio

favorito : la Moda i Qué es la Moda Unos sostienen que es un arte ; otros se encogen de
hombros, indiferentes — hasta desdenosos — para con esta ciencia. Y conocemos algunos de
ellos que pretenden hacer con ella una técnica, y, hasta, un método... ; Alto ahi La palabra
nos estremece, acoplada a la Moda. Créanme, renunciemos a las definiciones ; es demasiado
peligroso.

Ya se sabe que la Moda empezo cuando se abrieron las flores, con las cuales se adorno
Eva. Y después, £ qué ocurrio j Cuântos rodeos y vueltas ; Qué de meandros al través de civi-
lizaciones para poder, con un trazo de pluma, levantar el inventario de una herencia tan pesada

I Por qué querer apresar lo que no puede cogerse La Moda estâ en todas partes en estado
semiconsciente, semidespierto. Sus ideas flotan en el aire ; revolotean en la atmosfera,
imperceptibles para la vista del vulgo, pero cargadas de sentido para el iniciado. El ojo que sabrâ
ver en lo invisible ; el pensamiento que sabrâ interpretar lo que no ha tornado forma aun ; la
mano que labrarâ porvenir, esto es lo que constituirâ la Moda ; lo que crearâ el « clima » sensible

y aireado en el que podrâ desarrollarse en la inmortalidad de sus reinados éfimeros.
La Moda, para el creador, es primero una idea, una ola que pasa ; pronto llega a ser una

obsesiôn de los ojos, las manos, del espîritu. Siempre acechando ese algo que estâ por nacer,
anda, duerme, lee, trabaja y corne en estado de perpétua expectation. Y, de repente, helo
ahî. La idea aparece clare, précisa, misteriosamente frâgil, puesta ante la imagination como
el nino frente al objetivo. Sölo basta con apresarla y revelarla.

Un dîa, que nos paseâbamos con uno de esos poderosos prospectores de la Moda, pasamos
cerca de un jardinero que estaba regando arrietes. Nuestra estupefaccion fué grande al ver a
nuestro companero detenerse subitamente ante ese jardinero, y mirarle fijamente con ojos muy
abiertos. «Ese mandil», dijo, agarrândonos por el brazo, ; « ese mandil»... he ahî el verde »
Cuando nosotros no habîamos visto mâs que un sencillo mandil, deslavado por muchos contactos
con el agua de la lluvia o del lavado, nuestro modisto experimentaba la subita revelacion de

una grandiosa historia de verde. Era el verde buscado tanto tiempo, y jamâs encontrado ; esa
tinta unica, no lograda aün, que la Moda iba a lanzar y que estarîa muy en boga durante una
temporada.

Este ano, cual Ofelia, la Moda gusta de las orillas de los rîos y de los lagos en los que ha
dado con ideas y motivos. Sus largos cabellos de ensueno se han juntado con las plantas acuâ-
ticas.

« ...y hasta dentro de mar, en el que el alga se alza,
para dar a entender al viento que puede bajar ahi »,

La Moda se ha rezagado, cogiendo conchas ; viendo toda clase de peces ; escuchando cien cuentos
de marinos que la creîan muerta desde mucho tiempo.

Ha despertado a un pueblo de ninfas y tritones, que no acababan de sorprenderse de esa
visita inesperada ; y, que, locos de alegrîa, se pusieron a bailar rondas frenéticas

De su viaje por el mar, la Moda ha regresado enriquecida con un equipo, cuyos primeros
capîtulos redactan, aquî mismo, artistas, fabricantes y modistos.

E. N.
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